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HIERRO 3 (“CASAS VACIAS”)

Cuando el vacío personal nos angustia buscamos “casas vacías” de otros para identificarnos durante la experiencia e ir encontrando así la propia morada, que en la juventud está medio perdida. Pero este aprendizaje tiene una condición, no apropiarse de nada ajeno, mas bien ofrecer lo bueno de uno durante esta experiencia invasiva. En este trajinar pueden producirse sólo sucesos que van sumando hechos o, si estamos abiertos, pueden provocarse verdaderos acontecimientos que transforman la vida hasta alcanzar la propia morada.

Tae-suk es un joven sin domicilio que deambula con su moto de casa en casa, hasta que en una de ellas encuentra la bella modelo Sun-hwa arrinconada por su vida desgraciada por el maltrato de su marido que la considera un objeto de su propiedad. Contrastan la libertad del joven buscador y la opresión de la bella modelo “presa” de su marido golpeador. Ella asombrada de cómo él deambula por la casa con una enorme naturalidad hasta que encuentra una jaula donde se practica tiros de golf. Tae-suk ve el atropello de este hombre sobre ella, sale al jardín a tirar con el palo “hierro 3” pelotitas en la jaula y cuando el marido sale a enfrentarlo lo bombardea con tiros de golf que lo tumban. Así la libera y ambos se van en la moto. Desde entonces el recorrido buscando “casas vacías” lo hacen juntos y en silencio. ¿Por qué tanto silencio? Sugiere que con él deambulamos sin invadirnos con palabras, sólo sentimientos. 

La compasión mutua no tarda en llegar primero ella reclina sobre él su dolor y luego él (ante el accidente de una pelota que se le dispara y le saca un ojo a una transeúnte) llora de culpa y dolor y se reclina en ella. Ni una palabra sólo elocuentes gestos de compasión y amor. En el silencio nadie invade, respetuosamente nos vamos encontrando “ de corazón”. 

No parece importante el espacio acotado de las casas, ni sus objetos, lo que interesa. es encontrarse en las imágenes que fotografía para fijar esa historia compartida, conservando la libertad de un espíritu indomable que sólo aspira a circular sin fronteras.

Saberse dueño de su intimidad (silencio) es un intento de liberarse de las imágenes y determinismos sociales, aún de la ley establecida de la propiedad privada. Hasta que en una de estas búsquedas al margen de la ley formal, se encuentran ambos con un anciano muerto de cáncer que entierran como si fuera “su amado padre”. Es aquí donde interviene la policía como expresión de un sistema donde “la letra de la ley” es mucho más importante que su espíritu vivificante. Creo que Tae-suk encarna ese “espíritu (a veces como sombra) de la letra” que todo lo trasciende (uno tiene la sensación que no comete delito a entrar en casas ajenas).

Encerrado, golpeado, denigrado la intimidad de su silencio sigue impenetrable y una sonrisa de libertad, aparece y enfurece a los funcionarios policiales que quieren derrumbarlo y se les escapa continuamente. La escena en su celda es inolvidable, encerrado se mueve como si su espíritu se libera de toda materia que trata de quitarle la libertad.

El silencio, su intimidad y su energía sutil son sus defensas y su principal arma para que el misterio del amor se produzca sin la menor presión y en la mayor libertad. Encontrado el amor entre ellos todo se hace tolerable y superable. Debemos suponer que encontrada la esperanza toda realidad física es trascendida. La escena donde el marido cree poseerla y la abraza, ella lo trasciende y sólo besa a él, que liberó su amor aún de su propia imagen de modelo.

El espíritu libre es como una sombra presente que no se asusta del prepotente y pone feliz al creyente de su existencia. La frase de Jesús “la letra mata, el espíritu vivifica” deambula en la película. Es como decir que las cosas cuando se poseen y dominan matan el espíritu vital que vivimos mientras las compartimos, sin fronteras deterministas. Se puede tener la suerte de encontrarlo como Tae-suk y Sun-hwa, es cuestión de una intrépida confianza. 
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